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El propósito de este ensayo es un análisis teórico crítico de la violencia sexista 

sometimiento, exclusión, devaluación, o en formas de acoso, violación o 

de desigualdades, generadoras de relaciones opresivas y legitimadoras de 

El estudio de la violencia ha sido un tema recurrente desde disciplinas 

extirpar, lo cual puede ser susceptible de lograrse aplicando distintas tera-
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otro es representado no solamente como ajeno, extraño, sino como amena-

Quizás como una derivación de tales apreciaciones, nos encontramos 

menoscabo de su complejidad y peso en nuestras vidas es ineludible, si bien 

formas de expresión, la distinta gradación de sus efectos, y si no su extir-

misma, las perspectivas de análisis de la violencia y sus explicaciones son 
múltiples. Para las dos primeras, con frecuencia su examen suele partir de 
las conductas agresivas y de la intención del agresor, para lo cual es relevante 

por el deterioro de las relaciones o por el debilitamiento del orden social.
Sin duda, la relevancia de estas aristas en el análisis del problema está 

se le atribuye la función de principio articulador para ordenar el marco 

problema. Si la atención se focaliza en la conducta e intencionalidad del 
agresor, aun cuando se procure contextualizarla en distintas dimensiones, 

con lo cual sin desmedro del grado de responsabilidad atribuible al agente 
de las conductas agresivas, se pueden estar perdiendo de vista aspectos 

su justa dimensión impiden la comprensión del daño inferido tanto a las 
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1 -
nales, su propuesta puede ser capitalizable en distintos terrenos.

impiden dar cuenta de la verdadera complejidad de los problemas. Esta 

mujeres, la cual no es susceptible de comprenderse a cabalidad ni mucho 
menos de atenderse debidamente si nos circunscribimos a los límites de las 
relaciones interpersonales y a los casos particularizados.

A ese respecto son por demás recuperables algunos de los planteamien-
1

para la realización humana, entendida esta última como la satisfacción de 
necesidades de tipo psicológico, ecológico, social y psicológico-espiritual, 

así como los costos en la calidad de vida y en el deterioro del orden social 
mismo.

El giro en su punto de partida le permite al autor distinguir cuatro va-

alienación (como privación de la satisfacción de necesidades no-materiales, 

identidad). Conforme a ese repertorio se podrían distinguir dos grandes 
tipos de violencia: el primero, la violencia directa, causada por acciones 

el segundo tipo, la violencia estructural

pormenorizados, y cuyo potencial reside en poder incorporar y caracterizar 

-
lencia directa, por ejemplo. En efecto, en el rango de la llamada violencia 
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estructural se pueden integrar distintas modalidades, incluyendo las tres 

evitables, por cuanto la sociedad se podría estructurar de forma diferente.
El potencial de estas formulaciones reditúa en varios planos, por sólo 

tener un carácter más difuso respecto a los efectos palpables del daño pro-

tener un radio de incidencia mucho más contundente, y el daño provocado 
por la exclusión, el desconocimiento y la humillación, cualitativamente 

-

-

en la base de la violencia directa. 

ejerce en contra de las mujeres, tema generalmente desoído al ser negado o 

saña y espectacularidad ha trascendido al espacio público, a los medios, a 

pública para la realización de diagnósticos y diseño de soluciones, al con-
siderarse, como un problema social. Al margen de los registros estadísticos 
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sus iniciativas para visualizar de otra manera el fenómeno, para situarlo 
desde otros parámetros, valorarlo conforme a otras escalas, y posicionarse 
y encararlo de forma nueva.

Situar en una dimensión estructural el tema de la violencia contra las 
-

jando de tiempo atrás, el de continuum de violencia sexual,
conexión existente entre las distintas expresiones de violencia sexual contra 
las mujeres como parte de un continuum y no como problemas inconexos a 
manera de unidades discretas, permite, como lo señalan Jill Radford y Dia-
na Russell, contrastar el análisis feminista del problema con el tratamiento 

ocurrencia de la violencia al no abordarla y comprenderla adecuadamente, 
política sexual (Radford 

de los efectos de estructura para abordar el tema de la violencia, está presu-

-

puede irradiar hacia objetivos diversos, expresarse en formas varias y tener 
-
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Incluso la etología al estudiar las conductas agresivas en los humanos 

parte del proceso de constitución y la dinámica misma de la individuación 

los rituales sedimentados históricamente, como las formas narcisistas de 

agresividad en distintos grados les sitúe como blanco de ofensas, descono-
cimientos, hostigamientos, o en sus formas extremas de violencia radical, 

-

x o y disposiciones 

Esta es una precisión ineludible, pero particularmente cuando se abor-

deliberado de la acción del agresor, es fundamental introducir el entramado 

nuestras vidas, en cuyo caso no hay sujetos a los cuales culpabilizar o res-

ese entramado simbólico estructural no implica dar por bueno un estado de 

ese entramado puede dar elementos para explicar la alta incidencia de la 

necesariamente haya de persistir a manera de un destino ineluctable. 

sistemático de "división" sexual, al ordenar las relaciones y las prácticas en 
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orden. Los recursos para su conservación y funcionamiento suman una 

donde la violencia tiene un papel señalado.
Ante esa abrumadora realidad, los estudios feministas desde sus muy 

-

desestabilizadora del sistema de diferencias ordenador de nuestras formacio-
nes histórico culturales, al mostrar cómo estas han sido construidas en forma 
opresiva. Pero denunciar y desconstruir la positividad de esas diferencias 

hablando permiten instaurar formas de interpretación y simbolización de 

disciplinares en la creación de un nuevo modelo de inteligibilidad, el de 
semiotización de lo social
restarle densidad material a nuestros diseños institucionales, a la estructu-

a las prácticas, a las relaciones ni a nuestra propia corporeidad, estipula el 

los órdenes de la vida social y por ende todos los hechos de la cultura son 

-
tivo por sus posibilidades comprensivas y explicativas es una concepción 
simbólico-discursiva, de corte postestructuralista, de lo social,

-

 Perspectiva desarrollada por Ernesto Laclau y Chantal Mouffe.
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básica una construcción de sentido, conforme a la cual se diseñan las formas 

los dispositivos para vehiculizar valores y aspiraciones, la constitución de 
la subjetividad. Pero además supone la incorporación de la lógica misma 
de lo simbólico, vale decir, de la sobreabundancia y desbordamiento del 

-

si nuestra plataforma es el discurso hemos de hacernos cargo de la lógica de 
-

las oposiciones se construyen conforme a referencias cruzadas.

encontramos con alusiones a toda una gama de representaciones cultu-

no están directamente relacionadas en un sentido lógico o conceptual con 

y el negativo, como el juego de subordinación del segundo por obra de la 

y dar los resultados por buenos.
-

dad, y en la pretensión de hacerla pasar como un par binario, particularmen-
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igualdad. Se trata evidentemente de un error lógico, pero cuya persistencia 

-
teos y especialmente a incomprensiones. La argucia argumental en contra 

argumento es otra argucia, la interpretación de igualdad no en su sentido 

Ante estos escenarios y estas preguntas la crítica desconstructiva resulta 
fundamental, el análisis de este par binario muestra el error lógico sobre 

se entrecruza con referencias como presencia, completud, consistencia, en 

base en esta construcción se articula la oposición ilusoria: diferencia vs. 

-
mas concretas de las prácticas cotidianas y la organización simbólica de la 

cual se plasma práctica y simbólicamente en el ámbito mismo del poder, el 

otorgan atribuciones o se cancelan, y por otro, en el nivel práctico arrogándose 
la autoridad para asignar roles, espacios y prácticas permitidas.
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Desconstruir tales sistemas de diferencias conforme a los cuales se in-

lejos de ser paradigma de armonía condensan y producen una buena dosis 

esos indicadores de la diferencia a estos efectos, es decir, no sólo responder a 

parece indiscutible en la ocurrencia de conductas agresivas. Si considera-

de dominio como productor-proveedor y en el manejo del poder y la deci-

-

-

somete a la víctima.
Ante este cuadro y la alta probabilidad de ocurrencia de agresiones hacia 

repertorios conductuales y actitudinales muy lejos de los patrones de la comu-
nicación ideal, parecen sin embargo cumplir una función comunicativa: hacer 

-

cual es clave tratándose de la violencia de 
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satisfacción a las necesidades del agresor y en el social reactualizando el orden 

Atinadamente, en el campo de la investigación feminista, destacar la 

el concepto de violencia sexual, no son otras tantas formas de violencia sin más, 

lo cual se pretende diluir la gravedad de la ofensa y el daño, sino un concepto 

preferencia sexual privada, es una institución social opresiva (Ibid
Si la institución de lo social tiene ese sello agonístico, es menester pre-

a la imposición del otro lo hace por temor o por falta de recursos objetivos 
-

de formas ilegítimas o legítimas de ejercicio del poder, pero el asunto es 

-

secuestrar sus percepciones y la posibilidad de nombrar sus experiencias 

una violencia simbólica por cuanto, además de limitarla y devaluarla, se la 

cálculo de la víctima como probable, y no sólo la provoca sino incluso la 

de las ofensas, las restricciones o los golpes como legítimos.
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cuando muchas veces las víctimas expresen "aceptación", en el entendido 

-
bargo hay grados en la violencia sexista, en efecto, entre el desconocimiento 
y devaluación, o en su caso las prohibiciones, la explotación y los maltratos 

-

simboliza: esta última es la violencia radical

del antagonismo, consideran sugerente parangonar la naturaleza del anta-
gonismo con la de la lógica del discurso, mientras el discurso juega como 

juega precisamente a subvertirlo, el antagonismo se ubicaría en los límites 
-

posibilidad de construcción de sentido, por ello wittgensteinianamente el 
antagonismo sólo se "muestra".

-
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feminicidio

A ese respecto es pertinente atender al hecho realmente desconcertan-

resaltan, al dar cuenta de la ejecución de conductas agresivas y cómo estas 
se articulan con pulsiones e intenciones contrapuestas. En efecto, en "el 

cuando las conductas agresivas se expresan de forma contundente, en 

cuerpo propio, es la constatación o el temor de la fragilidad e incompletud, 

otro.

este pueda considerarse feminicidio, por cuanto se hace patente la preten-

no es la certeza de la virilidad, la fuerza y el poder, sino la irrupción de la 
fragilidad y la impotencia.
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En el caso de los feminicidios registrados en Ciudad Juárez, ciudad 

-

espacio social, la "invasión" de espacios y la apropiación de códigos otrora 
-

tendencialmente haya de desaparecer, pero ante nuestra insoslayable fragi-

ámbito cultural, construido y contingente, la plataforma sobre cuya base se 

-

discursiva desde todos los frentes, desde el campo de la investigación y el 

sus premisas, normas, procedimientos, como en el diseño e instrumenta-
ción de políticas públicas, desde el campo de las organizaciones políticas y 
el de los medios de comunicación, una tarea desconstructiva , de denuncia 

nuestras vidas 
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